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CRÓNICA CIENTÍFICA 

Carbón sin humo: nuevos hogares para las calderas: su mecanis
mo y sus ventajas.—El azufre contenido en el aire: substancias 
en suspensión en la atmósfera que se fijan durante las nieblas.— 
E l aire puro dé las alturas.—Locomotoras para caminos ordi
narios: vehículo de M. Serpollet.—Cuadriciclo de M . Pengiot. 

Y a existe y se usa la pólvora sin humo que ha pri
vado á las guerras y simulacros de parte de sus 
atractivos, y que, casi muda en las explosiones de los 
disparos y mucho más enérgica é intensa en sus efec
tos y en su alcance, aumenta los horrores de la des
trucción. Ahora se trata de que el carbón tampoco 
humee, y por consiguiente, de que pasen las locomo
toras ante nuestra vista sin su hermosa cimera pena
cho de obscura y creciente nube; de que nada brote 
de las colosales chimeneas de las fábricas, y de que 
para siempre se acabe el negro revestimiento de las 
paredes interiores de las fábricas, que fijaban y reco
gían las inmensas cantidades de polvillo negro sali
das de los hogares y de los hornos. E l procedimiento 
ideado para realizar esta reforma parece que es tan 
sencillo como eficaz. In t rodúcese en el hogar el car
bón reducido á polvo muy menudo. E n vez de un 
hogar como el de las calderas ordinarias, se verifica 
la combustión en otro especial de forma de pera ó 
esférico muy prolongado, revestido interiormente de 
ladrillos refractarios y provisto de un aparato inyec
tor, como el de los hornos de petróleo. Tiene el hogar 
dos aberturas situadas en los extremos opuestos del 
eje de dicha capacidad; uno á su entrada y otro en
frente que sirve de orificio ó ajuste á un tubo de aire 
que arrastra todo el polvo al interior del hogar, dis
parándolo por su superficie interna. Encendido este 
polvo por la alta temperatura que el fuego vivo dá a\ 
hogar, la combustión casi completa se sostiene de un 
modo regular y constante por la inyección del aire, 
que se regula también de un modo perfecto para 
cada cantidad determinada de carbón en polvo y 
para el peso de vapor que se desee producir. L a in
troducción del carbón pulverizado en el hogar se 
hace por medio del aire comprimido que lo arrastra, 
y el procedimiento es, en suma, una aplicación del 
sistema análogo que se emplea para la calefacción de 
las calderas por medio de los hidrocarburos, tan ge
neralizado en los trenes y buques que sirven en el 
Caspio y en Rusia para la conducción del petróleo. 
Mézclanse perfectamente el aire y el combustible en 
la zona de la combustión; y la velocidad de la co
rriente que ha arrastrado el polvo queda casi anula
da en el interior. Ese contacto hace que las par t ícu
las encendidas, al encontrarse en suspensión en una 
masa de aire que las rodea y con todo el oxigeno ne
cesario, se quemen por completo, sin producir canti
dad alguna de humo. Con el aire recalentado la com
bustión es mejor aún, y si al aire se le añade una co
rriente de vapor capaz de descomponerse en oxigeno 

é h idrógeno, la temperatura que se produce es mu
chísimo mayor y los efectos de la combustión más 
completos. E l fogonero que dirige la calefacción pue
de, si es un poco hábil, regularizar de tal modo la 
corriente, que quede suprimida toda entrada de aire 
frío. Es tan ingeniosa la disposición de estos hogares, 
que á voluntad, en un momento dado, puede apa
garse la combustión si sobreviene a lgún accidente. 
Como los hogares arden con tiro forzado de aire, no 
hay necesidad de instalar altas chimeneas. Con tales 
ventajas no es aventurado creer que se adoptará 
esta reforma en la instalación de las estaciones eléc
tricas en el interior de las grandes poblaciones y 
en las de las fábricas ordinarias, combinando estas 
calderas sin humo con máquinas de mecanismo abso
lutamente silencioso. 

Suprimido el humo cambiarán mucho las condicio
nes de la atmósfera en las ciudades industriales. L a 
Boyal Society y la Manchester Field Naturalista 3 
otros centros-científicos técnicos de Inglaterra se 
han dedicado con gran empeño y perseverancia al 
estudio de la composición comparada del aire en las 
poblaciones y en el campo y en las diversas estacio
nes y fases meteorológicas del año. Los últ imos estu
dios y deducciones se refieren á las cantidadas de 

5 azufre contenida en aquél y á la cantidad de las diver
sas materias que existen en suspensión en el mismo 
y que se fijan especialmente eu los dias de nieblas 
densas. Según los trabajos de M . Bailey el aire del 
campo contiene, en condiciones normales, un volu
men de ácido sulfuroso por cada 10 millones de volú
menes de aire. En los pueblos industriales de gran 
vecindario esa cantidad es por término medio de cin
co volúmenes en verano y de 30 en invierno. Duran
te las nieblas, así como el ácido carbónico existente 
suele ser solo el doble del que existe en tiempo nor
mal, la de los compuestos sulfurosos crece hasta ser 
20 y 30 veces más . L a composición del polvo at
mosférico depositado ó precipitado por acumulación 
en los dias de niebla es ésta: Carbono, 0,390; hidro
carburos, 0,123; ácido sulfúrico, 0,043, hierro metáli
co y óxido magnét ico, 0,026; bases orgánicas . 0,020; 
ácido clorhídrico, 0,014; amoniaco. 0,014; otras subs
tancias minerales, 0,312. A l aumento de la población 
corresponde el de los dias de nieblas cerradas. Cuan
do la ciudad de Manchester tenia tan sólo 120.000 
habitantes, sólo había cuatro ó cinco días de niebla 
durante el invierno, y ahora que cuenta 500.000 no 
pasan 20 dias sin que se repitan. L a niebla detiene 
el 9 por 100 de los rayos actinicos, y en el interior de 
esas grandes ciudades pierden de 45 por 100 á 50 de 
la radiación solar más que en las afueras, que en In
glaterra es un tercio menor que en Suiza. De las ob
servaciones de P. D . Crist ian^ realizadas en Gine
bra, se deduce que á 600 metros de altura en el hori
zonte de las poblaciones numerosas, no existe micro
bio alguno en el aire, lo cual ocurre también en las 



altas montañas , cuyos datos científicos vienen á co
rroborar la natural, instintiva y antigua creencia de 
que el aire es completamente puro en las alturas. 

¿Se podrán aplicar los hogares de combustión sin 
humo á los vehiculos de vapor que se discurren y 
ensayan para viajar por las carreteras y caminos 
ordinarios? L a reforma resul ta rá muy fácil y aplica
ble, en cuanto el problema de esta clase de tracción 
quede positivamente resuelto. Muy ingeniosa y nota
ble es la caldera que para vehiculo de carreteras ha 
inventado M . Serpollet, reducida á un tubo de acero 
que se desarrolla formando muchas circunvoluciones, 
y cuya sección interior es tan aplastada, que consti
tuye, como á modo de un espacio capilar en forma de 
hoja ó lámina. Encendido el foco de calefacción, si se 
inyecta agua en este tubo, como ésta es poca y la su
perficie expuesta al calor es mucha, se transforma 
inmediatamente en vapor, resultando una caldera 
maravillosa sin depósitos de vapor, y que contiene y 
funciona con algunos centímetros cúbicos de agua 
solamente. No puede hacer explosión, pesa muy poco 
y sirve admirablemente para mover un carruaje. Tan 
práctico resulta el invento, que M . Serpollet tiene ya 
instalado su taller de construcción de esta clase de 
carruajes, en uno de los cuales hacen excursiones 
todos los dias sus amigos de Par ís , y con cuyo ve
hiculo ha recorrido la distancia que hay entre Paris 
y Lyon . Tiene el coche-faetón capacidad para siete 
viajeros: no necesita tomar agua más que en cada 30 
kilómetros y lleva combustible para 60. L a velocidad 
máxima con que puede marchar es de 25 kilómetros 
por hora, y vence perfectamente todas las dificulta
des del camino, pendientes, asperezas y baches. Su 
hogar se enciende como si fuera el de una estufa y 
funciona muy pronto. Su dirección se hace como con 
la de las riendas de un carruaje ordinario, de modo 
que se sortean y evitan muy bien todos los encuen
tros y tropiezos, haciendo los giros, avances, retro
cesos y paradas con toda sencillez. L a opinión cientí
fica entiende que este invento puede considerarse 
como el tipo práctico de la locomoción de vapor sin 
carriles. 

Más ligero que el vehiculo de Serpollet es el cua-
driciclo de M . Pengeot; con ruedas análogas á las de 
los velocípedos, con motor de gasolina, que marcha 
con una velocidad de 18 kilómetros y que puede lle
var cuatro personas. También avanza por caminos 
en pendiente como por los llanos y también se dirige 
con toda facilidad. E n su depósito puede llevar gaso
l ina suficiente para un recorrido de 900 kilómetros, y 
el gasto no pasa de 0,5 de peseta por kilómetro. Mon-
sieur Pengeot ha hecho numerosos viajes en su cua-
driciclo y entre ellos algunos desde Valentignay á 
Brest, ida y vuelta, que son 2,047 kilómetros. Cuando 
estos progresos se mejoren y reformen de tal modo 

que las locomotoras de caminos ordinarios puedan 
arrastrar grandes pesos, p res ta rán incomparables 
servicios al comercio internacional, á los transportes 
militares y á la agricultura. M . Serpollet ya lo ha in
tentado, logrando arrastrar con su máquina un ca
rruaje con 1.500 kilogramos de peso á la velocidad 
de ocho kilómetros y dos que sumaban 3.000, con ve
locidad de cuatro kilómetros. E l gasto de combusti
ble para un trayecto de 40 kilómetros ha sido de cua
tro francos, y de cinco con toda clase de gastos; de 
modo que el coste de transporte de 1.500 kilogramos 
á 40 kilómetros resulta ser la mitad de lo que habr ía 
que pagar haciéndolo con caballerías. No pasará mu
cho tiempo sin que estos considerables y útiles ade
lantos se generalicen en los servicios de acarreos y 
transportes de las industrias situadas en pueblos 
apartados y en el servicio de arrastres del interior 
con las grandes vías férreas. 

R. BECERRO D E BENGOA. 

El hombre volador 

Los múltiples y siempre infructuosos ensayos de 
dir ección de los globos, han llegado á formar la 
convicción de que no será nunca uno de estos el apa
rato que resuelva el problema de la navegación aé
rea. Por algo se llama el globo aerostático, y los infi
nitos esfuerzos realizados para convertirlo en aerodi
námico no han hecho sino confirmar, con otros tantos 
fracasos, el acierto con que la ciencia lo bautizara. 

Fig. 1. 

Para que el hombre consiga moverse en otro ele
mento que en el suyo propio, es indispensable que 
procure copiar los movimientos de los animales que 
se mueven en aquél y fabricarse los medios de que 
carece naturalmente. Si el hombre navega, es porque 
las embarcaciones son copia exacta del cuerpo de un 
pez cuyas aletas han dado el modelo de los remos y 
cuya cola indica el movimiento de la hélice; y el arte 



de la na tac ión en el hombre constituye una copia ser
v i l de los movimientos de la rana. De donde se dedu
ce, por lógica inducción, que si el hombre llega á v o -
^ar alguna vez, lo h a r á imitando los movimientos de 
as aves y-no de otro modo. Pod rá a r g ü i r s e que siem
pre hemos tenido ante la vista el modelo que los pá

jaros nos ofrecen y que los experimentos realizados 
con alas artificiales han sido tan numerosos y tan es
tér i les , hasta ahora, como los practicados con ayuda 
de gases menos pesados que el aire; pero esto consis
te sencillamente en que hasta hoy no hemos conocido 
con exacti tud las condiciones del vuelo de los pája
ros, sino, por el contrario, hemos admitido hipótesis 
falsas sobre el particular. L a cronofotografia se ha 
encargado de demostrarlo y de sacarnos de nuestro 
e r r o r . Las observaciones de M . Drzerviecki y las 
instantáneas de M . Marey han conseguido fijar, en 
cada instante del vuelo, la posición exacta de las 
alas de un gran número de pájaros y darnos á cono
cer más exactamente su vuelo horizontal y su vuelo 
plano. 

Estos estudios prestan á los experimentadores un 
concurso precioso que no podrá menos de ser eficací
simo y de dar por resultado, en época no remota, el 
descubrimiento de la m á q u i n a voladora, invención 
grandiosa que coronaria dignamente la obra de un 
siglo que tantas conquistas científicas ha visto reali
zadas. 

U n a de las causas que han detenido m á s tiempo el 
trabajo de los inventores y la que, en realidad, ha im
pedido los progresos de la ae ronáu t i ca , por lo menos 
bajo un punto de vista práct ico , ha sido la ignoran
cia en que se ha permanecido hasta hace algunos 

años respecto á las verdaderas condiciones del vuelo 
de los pájaros. Se suponía , e r róneamen te , que la pro
pulsión del pájaro, al marchar contra el viento, exi
g ía un gasto considerable de fuerza muscular, y de 
aquí nació la idea de que para hacer progresar á un 
aeroplano, mucho más pesado que un pájaro, era in
dispensable un motor poderosísimo y lo más ligero 

posible. Siguiendo esta pista, cuya falsedad demues
tran hoy los experimentos y el cálculo, se han ex
traviado muchos investigadores. De no haber sido 
asi, y si la const rucción de semejante motor hubiese 
constituido la condición única é indispensable para 
la resolución del problema de la navegac ión aé rea , 

é s t a podía considerarse conseguidajdesde luego, gra
cias á los maravillosos resultados obtenidos por 
M . Hargrave, de Sidney, quien ha llegado á cons
truir un aeroplano impulsado por un motor de aire 
comprimido que desarrolla un trabajo de 71 ki lográ
metros p róx imamen te por cada 46 aleteos, y no pesa 
más que 1.750 gramos. E n los diferentes modelos 
construidos por el citado inventor, el peso del motor 
no excede de l1» kilogramos por caballo de vapor; l i 
mite al cual nunca se pensó en llegar y del que difí
cilmente se consegu i r á descender. Por esto han re
sultado inút i les las tentativas de algunos inventores 
para disminuir todav ía más el peso mencionado, em
pleando el aluminio, excelente materia como metal, 
para construir el esqueleto del aparato volador, pero 
inút i l cuando se trata de aplicarlo á la construcción 
del motor ó de la caldera, sin contar con que hasta 
para la a rmazón de las alas es preferible emplear una 
madera l igera y cubrir la de tela. 

No es esto decir, sin embargo, que los progresos 
realizados en la construcción de motores de poco pe
so no e n c o n t r a r á n aplicación el día en que se resuel
va el problema de la aeronáut ica , porque es claro 
que el aeroplano neces i ta rá una propulsión y cuanto 
menos pesado sea el sistema, menos velocidad nece
s i t a rá imprimirse al aparato para elevarlo y permi
tirle moverse horizontalmente en el aire Esta ú l t ima 
consideración es muy importante y se ha deducido de 
la observac ión del vuelo de los pájaros; porque cuan
to más pesado es el animal, mayor velocidad inicial 
necesita para elevarse; lo cual explica el hecho de 
que las aves de gran t a m a ñ o , tales como el avestruz, 
comienzan por correr por el suelo con gran rapidez 
para tomar impulso antes de volar; y otras, como los 
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albatros, por ejemplo, no consiguen suficiente velo
cidad in ic ia l sino precipi tándose desde cierta altura, 
y buscar, para emprender su vuelo la cima de una 
colina. 

Pero la dificultad capital estriba princialmente en 
la inestabilidad del aeroplano sometido á la acción 
del viento. 

E n efecto, si suponemos un aparato construido se

g ú n todas las reglas de la mecánica , lanzado desde 
una altura, dándole una p e q u e ñ a incl inación sobre 
el plano horizontal, pa rece rá á primera vista que v a 
á deslizarse sobre la capa de aire que lo sostiene sin 
perder su dirección in ic ia l hasta tropezar en t ierra 
con su arista del ángu lo diedro que con ella forma-, y, 
no obstante, le veremos enseguida cambiar de direc. 
ción bajo la acción del viento, describir una serie de 
z i s - zá s caprichosos, invertirse y precipitarse de cabe
za contra el suelo, las más de las veces. E l hecho se 
repite aun cuando la a tmósfera se halle en completa 
calma, si bien en este caso el aparato conserva a l g ú n 
tiempo más su dirección primit iva. Y cuenta que, pa
ra evitar la calda es inúti l lastrarlo haciendo descen
der todo lo posible su centro de gravedad; todo lo 
que se consigue con esto es que caiga hacia a t r á s en 
lugar de hacerlo hacia adelante. No hay que decir, 
por lo tanto, cuál seria la suerte de un hombre que 
tripulase un aparato semejante. Ahora bien; ¿signifi
ca esto que se debe renunciar á la esperanza de ver 
un dia al aeroplano evolucionar en los aires á la ma
nera de los pájaros cuyo vuelo sencillo y airoso nadie 
se cansa de admirar? 

L a mayoria de los técnicos contestan á esta pre
gunta diciendo que no debe ser imposible la realiza
ción de una m á q u i n a cuya estabilidad sea capaz de 
resistir á los caprichos del viento. Se han hecho nu
merosos ensayos con aparatos lanzados desde la bar
qui l la de un globo cautivo variando hasta lo infinito 
l a posición de su centro de gravedad y la incl inación 
de sus alas; pero según la Memoria redactada por M-

von Siegsfeld, el ingeniero director de los experimen
tos, no parece haberse llegado hasta ahora á determi
nar una ley para los movimientos del aeroplano y do
tar á éste de la estabilidad necesaria para que un 
hombre pueda dejarse l levar por él sin peligro. 

L a marcha de dicho aparato, privado de una di
rección inteligente, puede compararse á la de una 
embarcación abandonada á si misma en medio del 
mar; por bien construida que es té , no t a r d a r á en zo
zobrar bajo la acción de las olas que le hubieran sido 
inofensivas de contar con el gobierno de un piloto 
medianamente hábi l . Otra comparac ión no menos 
exacta es la que puede establecerse con la bicicleta; 
por acostumbrados que estemos á ver al velocipedis
ta conservar el equilibrio sin esfuerzo alguno apa
rente, á nadie se le ocur r i r á la idea de colocar sobre 
el biciclo á un au tóma ta , semejante, por ejemplo, al 
hombre de vapor descripto en esta Revista, seguro 
como está todo el mundo de que caeria inevitable
mente á la primera revoluc ión de las ruedas. Pues, 
por lo mismo, en un aparato aeronáut ico , y á pesar 
de todo el cuidado que se haya puesto en colocar el 
centro de gravedad lo más bajo posible, l l egará un 
momento en que el equilibrio será roto por las pre
siones que obran irregularmente, con mayor violen
cia por un lado que por otro, y sob revendrá la caida 
si la máqu ina no está dir igida por un ser inteligente 
cuyo concurso es necesario precisamente para corre
gir esta diferencia de acciones del viento mediante 
el oportuno cambio de posición del centro de grave
dad. Por esto el pájaro corrige continuamente dicha 
posición á tiempo que ajusta el despliegue de sus 
alas á cada var iac ión del movimiento del aire y por 
esto su vuelo es tan seguro, tan ligero y tan airoso. 

Según lo expuesto, se concibe que un aeronauta bas
tante atrevido para lanzarse al espacio sostenido por 
una máqu ina voladora, pudiera llegar por medios 
análogos á los del pájaro, á conseguir la deseada es
tabilidad y á franquear distancias considerables. Cla
ro es que al principio no h a b r í a de pensar en lanzar
se desde grandes alturas, y que tampoco podría em
plear grandes alas que a r r a s t r a r í a el viento á gran 
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elevación, desde la cual l a caida seria peligrosa para 
el aeronauta poco experto; pero comenzando el apren
dizaje con alas cuya superficie no excediese de ocho 
ó diez metros cuadrados, con vientos cuya velocidad 
no fuese mayor de cinco metros por segundo, ó sea 
lo que se l lama brisa suave, y tomando un impulso 
vigoroso, ser ía fácil elevarse á dos ó tres metros del 
suelo y recorrer después horizontalmente 15 ó 20 sin 
peligro alguno. Más tarde, y cuando el experimenta
dor se hubiese adiestrado con perfección en el mane
jo del aparato en estas condiciones, podría luchar con 
vientos más violentos, y, utilizando alas de 15 metros 
cuadrados de superficie, lanzarse desde una altura 
más elevada. De todos modos, es indispensable el di
rigirse siempre contra el viento, como hacen los pá 
jaros, porque la disposición de las alas exige que el 
aire las azote de frente; de lo contrario, seria preciso 
caminar con una velocidad superior á la del aire en 
movimiento, lo que, aun siendo posible, ocasionaría 
una bajada peligrosa. 

E l programa que acabamos de exponer no es una 

fantasía n i mucho menos; lo practica, desde hace tres 
años, el sabio y conocido aeronauta M . Otto L i l i en -
thal, cuyos experimentos justifican plenamente las 
condiciones del vuelo humano tales como acabamos 
de considerarlas. 

Dicho señor cons t ruyó, sobre una p e q u e ñ a colina 
situada en Steglitz. cerca de Berlín, una especie de 
torre de madera que le sirve de punto de partida para 
su máquina voladora cogido á la cual se lanza al es
pacio. 

Las figuras adjuntas no son sino reproducciones 
de otras tantas fotografías directas tomadas en épo
cas distintas y que representan diferentes posiciones 
del aparato durante su vuelo. 

L a figura 1 representa la m á q u i n a en el momento 
en que el aeronauta toma impulso para lanzarse a l 
vacio. L a vista esta tomada de frente y se vé que las 
alas tienen la forma de las de un murc ié lago y como 
estas ú l t imas pueden plegarse, lo que permite con
servar el aparato y transportarlo con facilidad. L a 
armazón es de mimbre y es tá cubierta por una tela 

delgada. L a superficie total mide 14 metros cuadra
dos y el peso no excede de 20 kilogramos. L a plata
forma se eleva 10 metros sobre la cima de la colina en 
que está asentada y, desde dicha altura y con un mo
derado impulso, es fácil recorrer una distancia de 50 
metros hendiendo el aire en una dirección que forme 
con l a horizontal un ángulo de 10 á 15°. 

Las figuras 2, 3 y 4 reproducen la cont inuac ión 
del vuelo en dichas condiciones. E l aeronauta, duran
te su viaje, no debe olvidar un momento el corregir 
constantemente la incl inación del aparato, lo cual 
consigue cambiando la posición de su centro de grave
dad. Naturalmente, el viento es un factor important í 
simo para la maniobra, y el lograr hacerle frente en 
sus variables direcciones y gobernar el aparato con 
la seguridad necesaria, no se consigue sino después 
de una larga práct ica como la que ya posee M. L i -
lienthal. Sucede amenudo que, por efecto de l a irre
gularidad de acción del viento y por l a gran superfi
cie de las alas, una de estas recibe mayor impulso 
que la otra; examinando la figura 5 se ve rá que el 
ala izquierda está más elevada que la derecha. Cuan
do esto sucede, el aeronauta alarga las piernas todo 
lo posible hacia la izquierda y l leva hacia dicho lado 
su centro de gravedad para cargar más el ala corres
pondiente y restablecer el equilibrio. L a dirección del 
aparato se obtiene con ayuda de dos timones coloca
dos en su parte posterior. 

L a figura 6 permite apreciar el modo de cojer el 
aparato; para ello el inventor ha evitado todo géne ro 
de ataduras asegurando, sin embargo, la solidaridad 
entre el ae roná i i t a y la máqu ina ; los brazos reposan 
en unas á modo de canales ó cabestrillos almohadi
llados y las manos sujetan una barra transversal; el 
resto del cuerpo queda enteramente libre y dueño de 
sus movimientos. 

Tras una larga serie de ensayos verificados en la 
referida colina de Steglitz, el inventor ha transporta
do su aparato á una p e q u e ñ a cordillera de colinas si
tuada entre Rathenow y Neustdt, cuya altura alcan
za hasta 80 metros y cuyas vertientes, completamen
te desnudas y regulares, son favorables á los experi
mentos. Lanzándose desde esta úl t ima altura ha con
seguido recorrer distancias de 250 metros y descender 
á tierra con la mayor facilidad. 

Dejamos á la consideración del lector la importan
cia que revisten y el i n t e r é s que despiertan los tra
bajos de M . Li l ienthai bajo el punto de vista del vue
lo humano ind iv idua l que no ofrece, por lo visto, 
otras dificultades que las de un aprendizaje semejante 
al de la na tac ión . 

El año que acaba y la reforma que empieza 

E l año 1893 ha sido para E s p a ñ a fértil en desdi
chas; pero entre los sucesos ó tristes ó vilipendiosos 

Fig, 6.a-



que cierran el balance social-diplomático-militar-eco-
nómico del año, nada h a b r á de tan funestas conse
cuencias para el pais como la era de las reformas 
arancelarias, que se abre irreflexiva y temeraria
mente con los tratados comerciales que una si tuación 
enfermiza deja estipulados. 

Y no es, ciertamente, porque alguno de los demás 
sucesos carezca de trascendencias-, pero el análisis y 
cri t ica de aquellos que, como los acontecimientos del 
Riff, revisten un carác te r esencialmente político-mili
tar, en rigor caen fuera de nuestra jur isdicc ión, aun
que el patriotismo no pueda inhibirse de juzgarlos. 
Sena difícil, en efecto, sustraerse á la obsesión que el 
desarrollo de tales acontecimientos produce, y casi 
imposible juzgar con abstracción la obra antinacional 
de un Gobierno que sacrifica el trabajo del pais á las 
satisfacciones del sectarismo económico, cuando esa 
misma imprevisión y ligereza, esa humilde solicitud 
con que ha pactado los contratos internacionales que 
prec ip i ta rán nuestra ruina, háule inspirado frente al 
conflicto del Riff toda suerte de incapacidades y fla
quezas. Nuestro fracaso por este lado es completo; 
provocamos innecesaria é imprudentemente las alga
radas riffeñas, y sometida desde tan infausta hora 
nuestra conducta á las inspiraciones vacilantes de 
hombres de Estado sin pensamiento fijo y sin ener
g ía s , hemos dejado sobrevenir desastres y amontonar 
errores, porque no se fiaba á la acción militar, pere
zosamente preparada, sino á las complacencias del 
Sul tán estimuladas por la diplomacia extranjera, l a 
reparac ión del agravio que nuestra firmeza y nuestro 
derecho deber ían obtener. 

Entre los impulsos arrebatados que mostró al prin
cipio la opinión, y que indujo á mayores torpezas á 
este Gobierno pusi lánime, y la sumisión consciente 
del mismo á las mar ru l l e r í a s de la diplomacia marro
quí , á las que no ha sabido oponer acicate más eficaz 
que las oficiosidades protectoras de la diplomacia eu
ropea, existia un temperamento de serena energ ía , de 
independencia digna, que es el que hab r í a adoptado 
cualquier Gobierno bien penetrado del espír i tu de un 
pueblo como el español, susceptible y dispuesto á to
das las abnegaciones 

Lejos de esto, hemos amagado con una acción mi
litar por el punto menos adecuado, y esta actitud bé
l ica, t a rd ía y absolutamente infructuosa, ha añadido 
el ridiculo al desdén que ya debe haber inspirado 
nuestra diplomacia. Somos un factor desdeñado en 
las contingencias á que dé lugar tarde ó temprano la 
cuest ión mar roqu í , por el voto unán ime de la prensa 
europea, mas nunca hubié ramos merecido tan des
preciativo desahucio, si en vez de buscar inspiracio
nes donde el nombre español es menospreciado, firmes 
en nuestro derecho y más confiados en nuestro v i 
gor, nos hubiésemos entregado en cuanto lo ex ig ía 
nuestra dignidad, á aquel general No importa que 
fué el numen de nuestra independencia gloriosa. 

Por seguro tenemos que habr í amos salido sin gue 
rra y con decoro del mal paso en que nos metió la 
estólida vanidad de construir un fuerte donde para 
maldita la cosa hace falta, si no es para provocar fu
turas hecatombes de nuestros soldados; ahora es di
fícil predecir lo que de tanta timidez y de circuns
pección tanta r e su l t a rá ; sábese si, millón más millón 
menos, los sacrificios que en preparativos bélicos in
úti les al pais se han impuesto; y sábese también, por
que esto es harto notorio, lo que en otros más impor
tantes conceptos se ha perdido: el crédito militar, los 
prestigios que á costa de mucha sangre en Marruecos 
conquistamos, y la misma consideración de esa Euro
pa, de cuyas grandes potencias estamos comprando, 
no obstante, una peligrosa amistad al precio de nues
tro trabajo nacional, que es la única esperanza de 
r egene rac ión que nos quedaba. 

Porque los tratados comerciales con Alemania é 
Italia singularmente, diriase que son algo más que 
concesiones al esp í r i tu de escuela hechas á expensas 
de su pais por un Ministro librecambista. Pocos tra
tados habrá , en efecto, más innecesarios que éstos, 
lo cual aumenta el daño que su establecimiento nos 
i r r o g a r á . Si no son obra de la irreflexión puede 
creerse que e n t r a ñ a n un propósito de oculta hos
til idad hacia la nación única con la cual cualquier 
trato que implique reciprocidad deberá aceptarse en 
España . 

Y a no podemos creer en la sinceridad con que se 
busca la consolidación, y si fuera posible la mejora 
del modus vivendi con Francia , cuando tras las con
cesiones '¡ue hacemos á sus rivales ha de sobrevenir 
ó la humillación para nosotros de otorgarle, s in com
pensaciones de su parte, el beneficio máximo que 
á Alemania é I tal ia concedamos, ó una ruptura co
mercial con todas sus funest ís imas consecuencias. 
Y tras de eso vamos fatalmente en cuanto nos un
zan al carro marcial de la tríplice; porque el gobier
no francés, con arreglo á la ley de Aduanas, una de 
cuyas autorizaciones usó para pactar con nosotros 
el modns vivendi, sólo puede otorgar los beneficios 
de su tarifa mín ima á cambio de las tarifas mínimas 
que tenga á su vez concordadas con cualquier pais 
aquella nación con la cual celebre un pacto transito
rio. Es asi que nosotros concedemos tarifas de favor 
á Alemania é Italia, el gobierno francés nos las re
c lamará , pues, sin poder él, ni a ú n queriendo, mejo
rarnos las tarifas que nos aplica. Nos hallamos, pues, 
inopinadamente sometidos al presente dilema: ó la 
humil lación, ó la ruptura. Por lo primero y á trueque 
de redoblar la importación, claro está que pasar ían 
los librecambistas de buena voluntad, y la tienen to
dos excelente cuando de enajenar á este desdichado 
pais se trata. Es dudoso, sin embargo, que éste so
porte pacientemente tanta ignominia, ni que conlle
ve con res ignación las estrecheces de una ruptura 
que cor tar ía en seco la casi totalidad de nuestra ex-



portación. Pero los tratados non natos e s t án ahi pen
dientes de aprobación y nuestras Cámaras compla
cientes no se la han de negar cuando el Gobierno la 
solicite. E l dilema, pues, se p l an t ea rá y la agi tación 
arancelaria formidable que esos tratados han provo
cado l l ega rá á su periodo álgido, cuando, provocada 
la ruptura con Francia , se arrebate la úl t ima esperan
za á nuestros viticultores. 

Si alguna vez en España las prerrogativas de la 
opinión dejan de ser una vana quimera, debe rán en
terrarse tratados que traen entre sus c láusulas l a 
muerte del trabajo nacional. E l Gobierno que los ha 
pactado está herido de muerte, sosteniéndole en pie 
la ga lvan izac ión de los grandes conflictos que su 
ineptitud ha producido. N i somos políticos, n i caso de 
que lo fuéramos, vendr íamos á hacer oficios de tal en 
las columnas de esta Revista, absolutamente exenta 
de todo compromiso de bande r í a ó escuela. Nos inspi
ra el amor á nuestro pais, y serenamente considerada 
la s i tuación en que el Gobierno l iberal le ha coloca
do, nos causan rubor y desaliento, como á la inmensa 
mayor í a de los españoles, las ruinas que ese Gobier
no ha ido sembrando á su paso. 

Sin duda la más funesta de sus obras, porque com
pendia todos los vicios y debilidades que l leva dentro 
de si la s i tuación, es su obra arancelaria. Graves son 
á nuestro entender los errores que se le pueden impu
tar en l a cuest ión de Mel i l la ; mas como el país no ha 
perdido n i su vi r i l idad n i sus entusiasmos, otros hom
bres, tal vez los mismos, sin la ges t ión ominosa del 
Sr. Moret, r e p a r a r í a n el daño que al interés y al cré
dito nacional hayan podido producirse. Pero la obra 
arancelaria basada en un pacto internacional es de 
quebrantos ciertos é irreparables, y esa obra su
pone efectivamente la des t rucción airada, violenta, 
del r é g i m e n protector que como defensa del pais el 
Gobierno anterior hab í a establecido. Por esto son 
sus ^consecuencias m á s transcendentales; por esto 
t ambién es mayor la reprobac ión que en el país pro
voca. 

Mudar el r é g i m e n arancelario con la furtividad 
que consiente la posesión del poder, aquí donde las 
situaciones son ef ímeras , es un delito de lesa nación^ 
un ultraje al pais que trabaja, bastante para legit i
mar toda clase de pesimismos. Ser ía difícil hallar en 
la historia económica de n i n g ú n pueblo un atrevi
miento semejante. Para realizar con tanta irreflexión 
una mudanza que e n t r a ñ a l a amenaza de industrias 
y a arraigadas, que condena á la muerte á las que 
acaban de nacer, es preciso estar tocado de ceguera 
moral y sentir un menosprecio por la opinión que solo 
en nuestro pais puede manifestarse impunemente. 
J a m á s en parte alguna se ha visto hacer de los inte
reses más vitales de una nac ión juguete baladi de las 
inspiraciones del sectario, y esto se hace aquí con 
evidente temeridad trastornando un rég imen antes de 
la oportuna sazón para que su obra sea fructuosa, 

antes que se puedan defender por s i los intereses 
que bajo el r é g i m e n proscrito se hayan creado. 

De ahi la alarma, de ahi la protesta de los produc
tores españoles ; alarma justificada, protesta formida
ble cuyos ecos en vano quieren apagar las voces ya 
sin prestigios de los contados ideólogos que que
dan de aquella charpa que un tiempo privó en la 
opinión con los altruismos neurósicos del librecam
bio. Esos ilustres soñadores que han acudido como 
en sus buenos tiempos de la reforma arancelaria 
á defender la obra estigmatizada del S r . Moret, 
parece sienten toda la pesadumbre del descrédi to en 
que su doctrina ha caido. L a v iveza nada filosófica, 
mejor diremos, la iracundia con que se han produci
do frente á la opinión cada día más invasora de los 
que por encima de las lucubraciones del pan-libera
lismo, ponen la re iv indicac ión del pan que el trabajo 
propio, el trabajo nacional asegura,"demuestra el aba
timiento de su espír i tu , porque no es aqui solamente, 
en esta pobre España explotada, donde el sentimiento 
de la defensa nacional se av iva é impone, sino que es 
en todos los países y el ejemplo que elios nos han dado 
ha hecho prevalecer, siquiera temporalmente, en el 
Gobierno, la doctrina protectora á cuyo amparo se ha 
concentrado y robustecido en breve tiempo el traba
jo nacional. 

E l nuevo rég imen que inauguraran los tratados 
estipulados pondrá término brusco y desconsolador á 
las nacientes lozanías de ese trabajo; y al vé r t igo de 
in t roducción que sobrevendrá , cor responderá nece
sariamente la expat r iac ión rápida del escaso nume
rario que nos queda. Este término inevitable de l a 
reforma arancelaria no parece que alarme gran cosa 
al tendero madri leño, campeón denodado de la obra 
del Sr. Moret, no obstante la certidumbre de que an
tes de mucho cobra rá en papel envilecido los escasos 
productos baratos que para s»i comercio importe L a 
imprevis ión nacional abona r í a tal conducta si otras 
circunstancias no explicaran tan inconcebible predi
lección. Entretanto, ése esel vocero más convencido y 
desinteresado de la reforma, el que ante las manifes
taciones imponentes que los egoísmos de Ca ta luña y 
de Vizcaya y de tantas provincias conjurados han 
producido, ha tocado á rebato, y tomando espontá
neamente una vez más la defensa del consumidor 
español, vulgo comprador, de cuyos intereses, á todos 
nos consta, es por naturaleza y por t radic ión protec
tor celoso, ha formulado su contraprotesta pa t r ió t i ca 
al grito ex t r año , pero indudablemente generoso y a l 
truista de 

¡Comerciantes, á defenderse!!! 

Los motores de viento 

L a desaparición relativamente r áp ida del carbón 
existente en los senos de la tierra, estimula toda cía-



se de tentativas para la sust i tución económica de este 
agente motor, al que debemos tantos progresos, por 
otro no menos eficaz y próvido. Como en este punto 
las tentativas no son tan afortunadas como los apre
mios del consumo del carbón exigen, de ahí que ten
gan justificación los pesimismos de los que creen 
que con el agotamiento del calor almacenado que 
la tierra nos procura, el progreso mecánico sufrirá 
un alto en su marcha prodigiosa. Otros, puesta la mi
rada en los agentes naturales, cuya uti l ización es to
dav ía tan limitada, creen que su acción supl irá , cuan
do el progreso los haya sojuzgado, la ausencia de la 
hulla prevista para una época que un consumo siem
pre creciente va aproximando. E l agua y el viento 
son dos de los agentes que de momento sufren lasper-
secuciones de la ciencia. De la primera poco hay que 
decir-, su ut i l ización será cada vez mayor á medida 
que los demás adelantos, y singularmente la electri
cidad, suprimiendo el espacio, consientan recurrir á 
los saltos que, por distar dé los grandes centros manu
factureros, la industria humana ha tenido que desde
ña r ; esto da rá un contingente defuerza motriz respeta
ble, si no suficiente é inagotable. Cuanto á la fuerza del 
viento ya es otra cosa. Las tentativas hechas para im
poner á su acción veleidosa la servidumbre del tra
bajo no han sido hasta aqui tan fructuosas como la ne
cesidad que esa fuerza está destinada alienar, requie
re. No hay que desesperar, sin embargo; los motores 
de viento son objeto hoy de estudio muy perseveran
te, y lo que por ahora parece improbable, tal vez ma
ñ a n a ofrecerá una realidad qu contribuya á despejare 
las sombras que envuelven el porvenir. 

L a Exposición de Chicago ha ofrecido, como una 
de sus novedades, una variedad notable de molinos de 
todas dimensiones aplicados a diferentes órdenes de 
trabajo. Salvo la magnitud y osadía de que tales mo
tores dan muestra, nada aparece en ellos que consti. 
tuya la solución que se desea. 

Cuando el motor atmosférico sea prác t i camente 
apto para entretener y acumular la ene rg ía eléctrica, 
se h a b r á dado un gran paso, y desde luego está pro
bado que por su medio es posible transformar la ener
g ía mecánica en energ ía eléctrica, para lo cual podía 
ser obstáculo la incostancia é irregularidad del agen
te. Los experimentos que se han hecho son conclu-
yentes; lo tínico que deja que desear es el rendimien
to industrial y esta diferencia no hay duda que se 
v e n c e r á . 

Veamos algunos casos: 
Los datos de experimentos hechos en Inglaterra 

han demostrado que una m á q u i n a construida con 
este fin dio muy satisfactorios resultados, producien
do fuerza suficiente para la i luminación del edificio 
del molino con 27 l ámparas de la fuerza de 16 bujías 
cada una y tres lámparas de arco. Los experimentos 
hechos por el ingeniero Raoul en el faro del Norte, 
del Havre, en Francia, en un molino de Halladay de 

40 pies, dieron por resultado una fuerza de 17,8, me
dida en el eje de viento, con una velocidad del vien
to de 23 pies por segundo. 

Otro experimento fué hecho en Cleveland, Ohío, 
en una instalación eléctrica de viento. L a rueda de 
viento tiene un diámetro de 56 pies y produce una 
fuerza suficiente para una instalación de 350 lámpa
ras incandescentes, dos l ámparas de arco y tres mo
tores eléctricos. Podíamos citar otros ejemplos en que 
los resultados han sido muy satisfactorios, aunque no 
lo sean bajo el punto de vista meramente económico. 
L a cuestión se reduce, pues, á mera cuest ión de eco
nomía más que á posibilidad prác t ica científica, y es 
de esperar que más ó menos temprano el uso de la 
fuerza del viento, se reso lve rá de manera definitiva. 

Aparato de laboratorio para destilar 
el mercurio. 

E n todo laboratorio se siente á menudo la necesi
dad de obtener mercurio muy puro para llenar baró
metros ó te rmómet ros , para medidas, para Ja cons
t rucción de patrones de resistencia eléctr ica , y más 
a ú n para ciertos patrones de fuerza electromotriz. 
E n general son muchos y conocidísimos los casos en 
que se necesita emplear el mercurio purgado de toda 
impureza y algo, no mucho, se consigue depositando 
dicho metal liquido en un frasco provisto de un grifo 
en su parte inferior y sacando la parte metá l ica por 
dicho grifo, mientras las impurezas flotan en la su
perficie. 

Stas, durante sus notables investigaciones sobre 
los equivalentes, trataba la masa por el ácido ní t r ico 
hasta transformar en nitrato p róx imamen te una dé
cima parte del total; en esta décima se encontraban 
seguramente los metales más oxidables que el mer
curio; un nuevo ataque r educ í a el resto á nitrato de 
mercurio y dejaba un residuo compuesto de los me
tales menos oxidables que aquel, y reduciendo este 
últ imo nitrato se obten ía el mercurio puro. 

Pero, por desgracia, este procedimiento es muy 
caro y exige demasiado trabajo. E n la práct ica ordi
naria de los laboratorios se l leva á cabo solo la pri
mera parte de dicha operación; esto es, se ataca el 
mercurio impuro por el ácido ní t r ico para separar los 
metales fácilmente oxidables y se deseca luego por 
medio del ácido sulfúrico y de la potasa fundida. 

Pero, si el merciirio contiene oro ó platino, arras
t r a r á consigo estos cuerpos, de los cuales solo puede 
separárse le por dest i lación, operación poco empleada 
por falta, sin duda, de un aparato apropósi to . Este 
vacio es el que viene á llenar el instrumento ideado 
por M . Gouy que se parece bastante al de M . Mende-
leiéf, si bien difiere de este úl t imo en una importan
te mejora, á saber: 

E l mercurio del frasco A pasa al depósito B, en el 



cual entra el cuello de un matraz C que hace oficio 
de alambique. E n la parte superior del matraz des
emboca un tubo de vidrio de d iámetro constante en 
parte de su extens ión y que termina en una gargan
ta capilar de un metro p r ó x i m a m e n t e de longitud. 
Esta úl t ima encaja en un frasco cerrado hermét ica
mente que puede comunicar con una m á q u i n a pneu
mática. Cuando el vacio es suficiente, el mercurio 
sube al matraz l lenándolo hasta su mitad y si se ca
lienta dicho matraz por medio de un mechero de gas, 
se provoca la ebullición del mercurio, cuyos vapo
res se condensan en el tubo de descenso y caen en 

forma de gotas gruesas que entran en la parte capi
lar; de este modo se consigue que los restos de gas 
que puedan quedar en el aparato sean arrastrados al 
exterior y s e mantenga indefinidamente el vacio, con
dición indispensable para evitar la oxidación del 
mercurio. 

¿Astucia ó cataplexia? 

Los que crean que el socorrido recurso de hacerse 
eí sueco es un privi legio de la especie humana em

pleada solamente por aquellos de sus individuos que, 
malos pagadores, egoístas refinados ó faltos de argu
mentos, entran en el n ú m e r o de los sordos porque no 
quieren oir, los que esto crean, repetimos, se equivo
can de medio á medio. 

Los irracionales se saben de memoria el recursillo 
en cues t ión y hasta podr ía considerárseles como sus 
inventores si resultasen ciertas y probadas las mo
dernas teor ías evolutivas que suponen a l hombre l a 
ú l t ima perfección á que tiende la vida de los seres en 
este mundo; porque, de ser esto cierto, el irracional 
fué antes y con él su astucia; el hombre vino después 
y solo tuvo que copiar de sus indignos predecesores. 

Los animales, casi todos, se hacen el muerto cuan
do les conviene y de aqu í un difícil problema de psi
cologia comparada: la s imulación de la muerte en los 
animales, ¿es una prueba de su inteligencia, notable 
perfeccionamiento de su instinto de conservac ión en 
la defensa y de su malicia en el ataque, ó es sencilla
mente un caso de cataplexia producida por el espan
to? Ambas hipótesis son verosímiles s e g ú n que se 
considere uno ú otro de los sucedidos que M . Heur i 
Coupin da como ciertos en la Nature y que copiamos 
nosotros para esparcimiento del lector indiferente y 
para que sirvan de base á las reflexiones del lector 
observador y curioso. 

E l Sr. Coral C. White , habitante en A u r a r a (Nueva 
York) refiere un caso curiosísimo que cita M . Morgan 
en su obra sobre El Castor de América. Sucedió que un 
zorro en t ró por una abertura es t rechís ima que apenas 
dejaba paso á su cuerpo, en un gallinero de la pro
piedad del relatante; las inocentes gallinas fueron 
pasto de la voracidad del mamífero y cuando és te 
hubo satisfecho su hambre, que era mucha, t r a t ó de 
retirarse prudentemente por donde hab ía venido an
tes de que el dueño de la quinta pudiese administrar
le el castigo á que se hab í a hecho acreedor; pero la 
a l imaña no contó con que su vientre, antes debilita
do y vacío , se hallaba ahora tan repleto y abultado 
que no hab ía que intentar la salida por aquel agujero 
bueno para zorros hambrientos, pero inúti l para zo
rros ahitos y el verdugo se vio obligado á permane, 
cer al lado de los despojos de sus victimas. 

Cuando al amanecer siguiente, el propietario fué 
á visi tar su gallinero, encontró a l zorro tendido en 
tierra, con los ojos cerrados y el cuerpo r íg idamente 
cadavé r i co . E l buen hombre creyó a l zorro muerto 
de indigest ión, y medio consolado por l a idea de que 
el l adrón había hallado «la pena tras el delito,» lo 
cojió por el rabo y lo arrojó sobre un montón de es
tiércol del corral; pero apenas el animal se vió al aire 
libre, volvió en si de su voluntario desmayo con ta l 
presteza y agilidad que la vista del propietario pudo 
seguir con trabajo su salto prodigioso por encima de 
las tapias, y su veloz carrera á t r a v é s de los campos 
vecinos. 

Otro caso no menos curioso es el que cuenta M . G 



de Cherville, quien se propuso domesticar un zorro 
desde pequeñi to . E l animal contestaba con mordiscos 
á cuantas caricias se le prodigaban, y nunca n i de 
nadie se dejó tocar sin protesta en forma de chillidos, 
de pataleo y de arañazos, hasta un dia en que ocurrió 
lo que refiere el mismo M. de Cherville, en los térmi
nos siguientes: 

«Al levantarme una mañana , bajé á dar de comer 
á Nicolás (nombre que M. Cherville había aplicado al 
zorro), según tenía por costumbre, y lo encontré ten
dido en el suelo cuan largo era, con los ojos cerrados 
y sin hacer movimiento alguno. Lo llamé y continuó 
inmóvil . Le acaricié la cabeza diferentes veces, y por 
la primera en su vida, dejó de esquivar mis caricias 
y de intentar morderme. Por el movimiento acompa
sado de su respiración, comprendí que no estaba 
muerto; pero su postración é inmovilidad extraordi
narias me alarmaron, haciéndome creer que estaba 
muy enfermo. 

E n varias ocasiones había yo recomendado aflojar
le el collar, que le estaba bastante estrecho, y pensé 
en un principio de es t rangulación como causa de su 
deplorable estado; me apresuré á librarle de lo que 
yo creía el instrumento de su suplicio; pero apenas 
había desabrochado la hebilla y dejado caer collar y 
cadena, cuando el tunante resucitó; se puso súbita
mente de pie, se escurrió por entre mis piernas, y sin 
darme tiempo para volver de mi sorpresa, atravesó la 
huerta y ganó el monte vecino con una velocidad que 
probaba su inmejorable estado de salud. Hubiérase 
dicho que su contento al verme chasqueado, y el éxi
to completo de su comedia representada con tanta 
habilidad, le prestaban alas...» 

De los lobos se cuentan hechos semejantes aunque 
menos frecuentes. E l capitán Lyon hizo llevar á bor
do uno de los mencionados carniceros, que M. Grif-
fiths creyó haber muerto; pero examinando con aten
ción el supuesto cadáver , se observó en sus ojos un 
ligero parpadeo, detalle que aconsejó la prudente me
dida de atarle las patas traseras y suspenderlo de 
ellas cabeza abajo. Entonces, y comprendiendo sin du
da el animal que su fingimiento ya no tenia objeto, 
comenzó á dar sacudidas, saltos y aullidos, que de
mostraban á las claras su desesperación por el mal 
éxito de su empresa. 

Parece, además, según afirma Romanes, que cuan
do un lobo cae en una trampa, simula la muerte de 
tal modo, que el cazador puede golpearlo impune
mente y hasta aprovecharse de su inacción para atar
lo y llevárselo. 

Y si de los carniceros pasamos á los roedores, ha
bremos de señalar costumbres semejantes. Todo el 
mundo sabe que los ratones cogidos por un gato se 
fingen muertos cada vez que éste los suelta de sus 
garras, para engañar á su enemigo y ganar tiempo, 
para escapar en cuanto se aleja un poco. 

Los felinos conocen perfectamente esta ar t imaña , 

y su astucia llega hasta fingir que la creen de buena 
fe y apartarse de su victima, pero sin dejar de obser
varla de reojo para caer sobre ella en cuanto hace el 
menor movimiento. 

Sucede también algunas veces que cuando se abre 
de repente un desván oscuro en que hay ratones, és
tos permanecen quietos, como muertos, y hasta se de
jan coger sin hacer el menor movimiento. 

Oigamos ahora la relación del Sr. Bidié, médico 
militar, referente á un hecho curiosísimo observado 
en un toro. 

«Habitaba yo, hace algunos años, en la región 
occidental de Mysore, ocupando una casa rodeada de 
magníficos pastos cuya lozanía a t ra ía al ganado va
cuno de los alrededores tan poderosamente, que bas
taba dejar un momento abierta la valla para que no 
faltasen glotones en mis dominios. Mis criados hacían 
todo lo posible por expulsar á los invasores y un día 
se me presentaron consternados diciéndome que al 
tratar de echar fuera del cercado á un toro brahami-
no, golpeándole, había caido muerto. No es tará de 
más advertir, de pasada, que esta clase de toros es 
sagrada en el pais, y tan privilegiada que se les deja 
i r libremente por todas partes y hasta comer lo que 
se les antoja de los puestos que los vendedores insta
lan al aire libre. Inmediatamente acudí al lugar del 
accidente y encontré, en efecto, al animal tendido, 
r ígido y con todas las apariencias de un cadáver . 
Contrariado por una circunstancia que podría susci
tarme odios y enemistades de parte de los indígenas, 
volví á mi casa con intención de comunicar el hecho 
á las autoridades locales: y, cuando salía para hacer
lo asi, me alcanzó un hombre que venia muy contento 
y á todo correr, para decirme que el muerto había 
resucitado y se ocupaba en pastar tranquilamente. 
Después supe que el tal merodeador repetía la farsa 
cada vez que se encontraba en un sitio á su gusto y 
del que no quería ser arrojado, recurso que puso por 
obra diferentes veces en mi cercado para regalarse 
con mis excelentes pastos, haciendo prácticamente, 
imposible su expulsión.» 

M . E. Tennent, en su Historia Natural de Ceylán, 
refiere que M . Cripps cazó un elefante y lo llevó ata
do á hacer compañía á otros dos amaestrados. Ape 
ñas el cautivo habia entrado en el corralón que ha
bía de servirle de cárcel, cuando se detuvo brusca
mente y cayó al suelo con toda la pesadez de su 
enorme masa M . Cripps creyó en su muerte, lo hizo 
desatar, y después de inútiles tentativas p a r a ¡ arras
trarle fuera del cercado, determinó abandonar el ca
dáver . Pero en cuanto los criados se encontraron ,á 
cierta distancia del elefante, éste se levantó con una 
viveza impropia de su mole, corrió hasta la cerca, y 
al verse detenido por ella, comenzó á lanzar chillidos 
ensordecedores. 

En todos los ejemplos que acabamos de citar, la si
mulación de la muerte la hicieron los animales con 



un fin defensivo. Para terminar copiaremos un caso 
de muerte aparente ofensiva que consta en la obra 
de Thompson, titulada Pasiones de los animales. 

Se trata de un mono sujeto por una cadena á una 
caña de b a m b ú clavada en el suelo á lo largo, de la 
cual des l izábase fáci lmente el úl t imo y más ancho 
anillo de la cadena para permitir al cuadrumano subir 
y bajar á su gusto. Mientras el mono se divertia en
caramado en lo alto de la caña , los cuervos de los al
rededores devoraban la comida de aquél , contenida 
en una escudilla, y en cuanto iniciaba el descenso 
tendían el vuelo las aves de rap iña y escapaban siem
pre á su venganza. Una mañana , en el momento en 
que acababan de llenarle el plato y los cuervos ron
daban ya en derredor de la pitanza, comenzó á ma
nifestar nuestro mono los s ín tomas de una grave in
disposición-, bajó de su observatorio perezosamente y 
como si se sostuviese con gran trabajo; llegó al suelo, 
rodó por él en medio de horribles convulsiones y que
dó inmóvil cerca de la repleta escudilla. A l poco tiem
po, un cuervo, más inocente ó m i s hambriento que 
los demás, salió de la bandada que observaba al 
mono á distancia y cayó sobre los alimentos que és t e 
parecía no necesitar ya , cuando el tunante resuci tó 
de repente, sujetó al cuervo con todas sus fuerzas y 
mientras con tres de sus manos le impedia hacer el 
más pequeño movimiento, con la cuarta empezó á 
desplumarlo con tal presteza, que muy pronto no le 
quedaban plumas más que en las alas y en la cola. 
Entonces lo echó á volar y el ave t ra tó de reunirse á 
los otros cuervos sus compañeros ; pero éstos, excita
dos al ver las carnes de la vict ima al descubierto, se 
cebaron en ellas á picotazos y desaparecieron luego 
de aquel lugar, al que no volvieron á acudir. E l doc
tor W . Bryden asegura haber presenciado un hecho 
idéntico a l relatado por Thompson. 

Ahora , claro es que en los casos del toro brahami-
no, del mono de Thompson y del raposo de M . de Cher-
vil le, intervino la voluntad de los animales en la simu
lación de la muerte. Pero en los demás es igualmente 
admisible la estupefacción producida por el terror. 
Por lo cual el problema queda en pie y cabe pregun
tar si la muerte aparente entre los mamíferos obede 
de en todos los casos á la astucia, ó en algunos es un 
efecto de catalepsia. 

NOTAS VARIAS 

U n nuevo motor. 
E l hecho de que el polvo de carbón muy molido 

hace explosión en contacto con la llama, ha servido 
de base á un ingeniero a lemán para inventar un mo
tor de polvo de carbón que funciona exactamente 
igual que los motores de gas. Ci ta el hecho la revista 
inglesa Engineerin and Mining journal, y se dice que 
la casa Krupp construye actualmente el primer mo

delo d« dicho motor. Es de suponer que se ha vencido 
la dificultad presentada por la formación de cenizas 
en la c á m a r a de explosión. 

P e t r ó l e o en panes. 
L a fórmula dada por M . Maestracci, de la Marina 

italiana, para solidificar el petróleo y reducirlo á la 
forma de panes ó ladrillos que puedan reemplazar á 
los de ca rbón , es la siguiente: 

A cada litro de petróleo se mezcla 150 gramos de 
jabón en polvo, 10 por 100 de resina, y 333 gramos de 
sosa cáust ica; se calienta la mezcla ag i t ándo la sin 
cesar, y cuando se in ic ia la solidificación, cosa que 
sucede á ios cuarenta minutos próx imamente , se v i 
gi la atentamente la ebullición, añad iendo algunas 
gotas de sosa cada vez que la pasta tiende á verterse 
por los bordes de la caldera; se cont inúa agitando 
hasta que la pasta adquiera la consistencia necesaria 
para verterla en moldes que se conservan quince 
minutos al calor de una estufa y se dejan enfriar 
después . 

M . Maestracci recomienda añadir , además , á la 
mezcla citada, un 20 por 100 de serr ín y otro tanto de 
arcil la ó de arena, con lo que se consigue mayor so • 
lidez y economía . 

E n Marsella se han hecho pruebas de calefacción 
por medio de este nuevo combustible en las m á q u i n a s 
de varios remolcadores; resultando que, á igualdad de 
peso produce tres veces más calor que el carbón or
dinario y no deja residuo alguno. 

Modificando ligeramente los hogares actuales, se 
espera conseguir a ú n mayores ventajas como la su
presión del humo y el aumento de producción de ca
lor hasta el punto de que un kilogramo de petróleo 
solidificado equivalga á cuatro veces dicho peso de 
hul la . 

Sin luz y sin moscas. 
A s i deben mantenerse los establos y cuadras, se

g ú n el profesor Lehmann, quien analizando la i n " 
fluencia de dichos insectos en gran número sobre los 
animales de labor, ha descubierto que estos úl t imos 
se fatigan inút i lmente cuando son atormentados por 
las moscas, gastando cada uno en sacudí r se las , una 
fuerza equivalente á medio k i lográmet ro diario, po
tencia no despreciable cuando la efectiva de los ani
males disminuye por el calor. 

Por lo cual es muy importante poner en prác t ica 
para ahuyentar las moscas, cualquiera de los proce
dimientos siguientes: 

1. ° Mezclar un poco de alumbre á la cal que se 
emplea para el blanqueo de las paredes; el olor de la 
cal alumbrada aleja los insectos del establo. 

2. ° Suspender del techo de la cuadra algunos ha
cecillos de artemisa, á la cual yerba acuden las mos
cas en gran n ú m e r o y se puede destruirlas fáci lmente . 

3. ° Emplear el cloruro de cal, que t ambién ahu
yenta con su olor á los insectos, 



Todo esto sin prescindir de mantener sombríos los 
establos y de modo que el aire circule por ellos. 

Indicador de las descargas a t m o s f é r i c a s . 
L a casa Siemens y Halske acaba de construir y po

ner á la venta un aparato destinado á indicar el nú
mero de descargas atmosféricas sufridas por el con
ductor de un pararrayos ú otro cualquiera. Su cons
t rucción es sencillísima, y en una caja de hierro fun
dido se encierra todo el mecanismo, que consiste en 
uua barra de hierro dulce que se imanta euando el 
rayo envia al conductor su poderosa corriente. L a 
barra, en cuestión está sujeta por un resorte antago
nista, y, al paso de la corriente, se desvia, moviendo 
la aguja de un cuadrante que indica el mímero de 
descargas. U n tornillo de tope l imita el movimiento 
de la barra, y la sensibilidad del aparato está arre
glada de modo que, para funcionar, exige una co
rriente momen tánea , cuya intensidad mínima no baje 
de 250 amperes. E l mecanismo está montado en la 
misma tapa de la caja, lo que facilita mucho su re
visión. 

E l aparatito promete prestar muy buenos servL 
cios á todas las industrias eléctr icas . 

Indicador del momento en que se verifica 
un temblor de tierra. 

E l in te rés científico que despierta el conocimiento 
del momento preciso en que se produce una sacudida 
seísmica, y la actual imposibilidad de precisar exac
tamente dicho momento han inducido al doctor Con-
caní , director del Observatorio geodinámico de Rocca 
di Pappa, á idear un aparato seismográfico capaz de 
marcar el instante del temblor de tierra, fotografiando 
la esfera de un cronómetro en dicho instante. Esta fo
togra f í a i n s t a n t á n e a la produce el brillo de una lám
para incandescente, que permanece encendida du
rante un cuarto de segundo gracias á una corriente 
eléctr ica que se establece au tomát icamente al comen
zar el fenómeno. 

Unapalanca de primer género , ó lo que es lo mismo, 
una cruz de balanza, sostiene suspendidos de uno de 
sus brazos nueve pequeños vasos llenos de bicromato 
de potasa, mientras el otro brazo es tá unido á la arma
dura de un electroimán. Este ú l t imo comunica eléc
tricamente con todos los seismógrafos del observato
rio, de modo que el menor movimiento de uno cual
quiera de los segundos establece la corriente á t r avés 
del primero-, la armadura es a t ra ída y hace bajar el 
brazo de la balanza; el brazo opuesto eleva consigo 
los nueve vasos llenos de la citada disolución que en
tra en contacto con los pares de zinc y carbón fijos 
uno sobre cada vaso; se establece la corriente y se 
enciende la l ámpara un solo instante, porque al ha
cerlo se rompe el circuito, la balanza vuelve á su pri
mi t iva posición y todo queda dispuesto para sorpren
der una nueva posición de las agujas del cronómetro. 

Nuevo horno e l é c t r i c o . 
Una modificación del horno eléctrico de M . Moi-

ssan ha sido presentada á la Academia de Ciencias 
de Paris en su sesión de 29 de Noviembre últ imo. 

Entre otros perfeccionamientos, M . Moissan ha 
dado mayor resistencia al horno de su invención 
guarneciendo el interior de placas de carbón y de 
magnesio superpuestas. Además , la fusión ya no se 
verifica en un crisol colocado algunos cent ímetros 
más arriba del arco voltaico, sino en un tubo de car
bón dispuesto debajo de dicho arco, al abrigo de los 
vapores de carbono y hasta si se quiere en medio de 
una atmósfera compuesta de diferentes gases. Con
viene observar que gracias ñ esta disposición los fe
nómenos caloríficos quedan separados de los electro
líticos. Por otra parte, inclinando el horno en el sen
tido del eje de dicho tubo, la materia fundida corre á 
medida que pasa al estado l íquido, de tal modo, que 
cargando convenientemente el tubo, puede el apara
to-funcionar de una manera continua durante un 
tiempo considerable. M . Moissan ha llegado á fundir 
así en una hora dos kilogramos de cromo. 

E l nuevo horno de M . Moissan, aparte de sus con
diciones de resistencia que nacen de la facilidad con 
que pueden ser sustituidas la placas interiores de 
carbón y de magnesio, permite obtener mayor pure
za y mayor cantidad del metal fundido que el anti
guo modelo ya conocido de nuestros lectores. 

L a c o m b u s t i ó n sin humo. 
Es el sueño dorado de todas las industrias y muy 

especialmente de aquellas establecidas en el interior 
de las poblaciones ó en las inmediaciones de éstas, 
como las fábricas de electricidad, las máqu inas para 
elevar las aguas, etc. Hasta ahora han sido propues
tos y ensayados muchos aparatos fumívoros, ningu
no de los cuales ha resuelto por completo la supre
sión del humo. 

Es por tanto de capital i n t e ré s cuanto se relacio
ne con tan importante problema higiénico y en este 
sentido creemos digno de la a tención de los industria
les el sistema que vamos á exponer. 

En lugar de introducir el combustible en el horno, 
tal como se adquiere en el comercio, se reduce pre
viamente á polvo por medio de aparatos trituradores. 
E l horno ordinario se sustituye por una cámara de 
combust ión en forma de pera revestida de ladrillo 
refractario y provista de un aparato de expulsión 
semejante á los que se emplean en los hornos de pe
tróleo. E n dicha cámara hay practicadas dos abertu
ras, una en el eje de la caldera y en el sitio en que 
actualmente se coloca la trampilla del hogar, y la 
otra en el extremo opuesto de la c á m a r a de combus
tión. Por esta úl t ima abertura penetra un tubo con
ductor del aire que arrastra constantemente el polvo 
de carbón al interior de la cámara . Orientando dicho 
tubo de un modo conveniente se consigue que el pol-
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vo combustible sea dispersado por todo el interior del 
hogar y que una vez inflamado el polvillo de carbón 
continúe la combustión intensa y regularmente, ali
mentada por la corriente de aire que arrastra á aquél . 
L a corriente de aire se regula una vez para siempre, 
según la cantidad de polvo de carbón necesaria para 
producir la intensidad de calor que se desea. 

E l carbón pulverizado se deposita en un cajón, 
desde donde y merced á una ingeniosa disposición, 
el aire comprimido lo arrastra al interior del hogar. 

De este modo, el aire y el combustible se mezclan 
intimamente en la zona de combustión, el aire que 
sirve de vehiculo pierde a l l i la mayor parte de su ve
locidad y la combustión es completa. 

Todavía puede calentarse previamente el aire, 
utilizando para ello los gases que se desprenden de 
la chimenea y mezclar con aqué l una corriente de va
por que se descompone en hidrógeno, cuya combus
tión contribuye á la elevación de la temperatura en 
el horno. 

Este sistema evita la entrada del aire frió y las 
explosiones, al paso que permite mantener una tem
peratura constante, detener ins tan táneamente la com
bustión en caso de accidente y suprimir las chimeneas 
elevadas y la formación de escorias. 

U n tratamiento i n ú t i l . 
Nos referimos al tratamiento de la viruela por la 

oscuridad que, según parece, casi ha hecho fiasco 
completo. 

Conocida la influencia de la luz solar sobre la pig
mentación ó coloración de la piel, parecía lógico su
poner que, á consecuencia de un estado patológico 
del tejido cutáneo, habría de exajerarse dicha influen
cia nociva de la luz. Tomando este razonamiento co
mo base, se pensó en combatir ciertas enfermedades 
de la piel manteniendo en la oscuridad la parte que 
se deseaba protejer. Y he aqui por qué, desde hace 
mucho tiempo, se suele aconsejar, como tratamiento 
aplicable á los variolosos, el mantenerlos en un sitio 
privado de la luz para evitar las manchas y cicatri
ces que la terrible enfermedad deja como huella las 
más de la veces. E n 1867 se preconizó en Inglaterra 
dicho procedimiento, y desde entonces muchos médi
cos atribuyeron á su empleo los satisfactorios resul
tados por ellos obtenidos. 

Siguiendo este orden de ideas, hubo quien imagi
nó la construcción de caretas especiales destinadas á 
protejer la cara del enfermo contra la luz y quien 
aplicó á la piel un barniz con igual objeto (M. Juhel 
RenoyJ. 

E n la mayor ía de los casos, estos ensayos resulta
ron infructuosos y se recurr ió al extremo de conser
var al paciente en una oscuridad completa, por cuyo 
medio aseguraba el doctor Einssen, de Copenhague, 
haber obtenido resultados maravillosos. 

M . Fuhel-Renoy se decidió también á ensayar el 
procedimiento, é hizo preparar en Aubervilliers tres 
habitaciones oscuras, en las que trató á 12 variolosos, 
ocho mujeres y cuatro hombres, obteniendo los resul
tados siguientes: 

1. ° Viruela atenuada muy benigna. Exito comple
to, sin huella alguna de cicatrices n i manchas. 

2. ° Dos casos de viruela abundante y coherente; 
seguidos ambos de muerte, uno al cuarto día de tra
tamiento, séptimo de la enfermedad, y otro al décimo 
y undécimo, respectivamente. 

3.° Los nueve casos restantes, de viruela de me
diana intensidad, y aun dos de ellos de viruela ate
nuada, curaron todos; pero cuatro pacientes conser
varon profundas cicatrices. 

Estos hechos han inducido á M . Fuhel-Renoy á 
pensar qae la luz no ejerce acción alguna sobre l a 
evolución de la viruela, y que la oscuridad no impide 
que las vesículas se hagan pústulas , n i , por consi
guiente, la fiebre de supuración, n i la producción de 
cicatrices y pigmentaciones. 

Lo cual no quiere decir en absoluto que la oscuri
dad deje de ser recomendable en los casos de viruela 
benigna, y tales han debido ser, sin duda, los trata
dos por los médicos que alaban el tratamiento; pero 
en los casos de viruela intensa, la enfermedad sigue 
su curso y deja sus huellas lo mismo con luz que sin 
ella. A s i lo confirma, además, M . Guyot, quien ha tra
tado por la oscuridad á sieto ú ocho variolosos sin re
sultado alguno satisfactorio. 

Inconveniencia del v e l o c í p e d o . 
E n diferentes ocasiones se ha señalado, como per

judicial á la salud, la actitud en forma de C que adop
tan los ciclistas y la posibilidad de que la mencionada 
postura acabe por producir una deformación de la co 
lumna vertebral. 

Sir Benjamín Richardson, médico inglés , apasio
nado por el ejercicio de la bicicleta, circunstancia que 
presta carácter sincero y veraz á sus afirmaciones, 
acaba de llamar la atención pública sobre el citado 
inconveniente en los siguientes términos: 

«Los inconvenientes que puede acarrear el abuso 
del ciclismo están ya fuera de toda duda. L a actitud 
que adoptan, más ó menos marcadamente casi todos 
los ciclistas al inclinarse sobre el guía de sus apara
tos es, con toda seguridad, una de las más perjudi
ciales á la salud. Sin que la necesidad de dicha acti
tud sea explicable satisfactoriamente, es indudable 
que el ejercicio la lleva consigo. Yo mismo confieso 
que para mantenerme derecho necesito hacer un gran 
esfuerzo sobre mi mismo, y vigilarme constantemen
te. Dicha postura encorvada perjudica más de lo 
que parece, porque aparte de ser desairada, des
truye las lineas naturales de la columna vertebral, 
proyecta hacia adelante la parte superior de la cur
vatura anterior y modifica la curvatura posterior 



hasta dar á la espina dorsal la forma de un arco; la 
caja torácea se encuentra como aplastada por el ex
ceso de la presión que sobre ella se ejerce; la circula
ción se dificulta y se entorpecen los movimientos de 
los pulmones; es, pues, imposible que todas estas mo
dificaciones impuestas al organismo dejen de tener 
consecuencias perjudiciales.» 

S e ñ a l e s de alarma luminosas 

E l Engineering Magazine describe un nuevo sis 
tema de señales de alarma para los trenes en marcha, 
sistema que acaba de instalar la compañía del camino 
de hierro de West-Shore, New Jersey, en el túnel de 
Wechawken, que mide una longitud de 1.300 metros. 
Consiste dicho sistema en una linea de lámparas in
candescentes colocadas al nivel de los ojos del maqui
nista y á intervalos de 90 metros. Cuando todas las 
1 amparas se encuentran encendidas; el tren puede 
marchar sin temor á un choque; porque si otro tren 
hubiese entrado en la v ia por el extremo opuesto, 
habr ía apagado automát icamente toda una sección 
de l ámparas en una extensión de 300 metros. Los 
guarda-agujas apostados en ambas bocas del túne l 
pueden también apagar las lámparas de una sección, 
ordenando asi al tren en marcha la parada con tiem
po sobrado para evitar un accidente. 

Don Santiago R a m ó n y Cajal. 

E n el próximo mes de Febrero celebra su sesión 
inaugural, según costumbre, la Sociedad Real de 
Londres, egregia corporación científica, que cuenta 
en su seno á los hombres que más se distinguieron 
por su saber en Inglaterra y en todas las naciones-
Tiene la presidencia honoraria de esa Sociedad el 
Principe de Gales, y ejerce la efectiva Lord Ke lv in , 
más conocido de la generalidad por Sir "William Thom
son, por haber popularizado é ilustrado estos nom
bres, la asociación de los mismos á multitud de tra
bajos é instrumentos, con los que ha contribuido ex
traordinariamente el sabio inglés al progreso de la 
ciencia eléctrica. 

E l carácter de esa Corporación es universal, y en
tre sus prácticas reglamentarias existe una que reve
la la inspiración de un cosmopolitismo tan cortés y 
generoso como corresponde al espíritu de una asocia
ción verdaderamente sabia. E n efecto, por designa
ción previa de la Corporación, se confiere todos los 
años el áspero pero honrosísimo encargo de inaugu
rar las tareas académicas, á un sabio de nacionalidad 
extranjera. Juzgúese del nivel establecido por esta 
selección, sabiendo que han leido discursos inaugu

rales en la Sociedad Real de Londres, eminencias de 
la talla de Helmholz, Mascart, Bunsen, etc. 

Nunca se había conferido este honor á ninguno de 
los hombres que marchan á la cabeza del progreso en 
nuestro pais, pero este año la Sociedad ilustre ha 
fijado su elección en el eminente profesor de Histolo
gía de nuestra Universidad, D . Santiago Ramón y 
Cajal, quien al reportar para sí la consagración de 
sus grandes merecimientos científicos, recaba para 
nuestra España una de las glorias de que más pode
mos envanecernos. 

Curiosidades matemáticas 

Tienen los números propiedades curiosas de algu
nas de las cuales vamos á tratar brevemente. 

1. ° ¿Cuál es el número que dividido por 2, 3, 4, 5, 
6, 7, 8, 9, va dejando de resto 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8? 

Solución.—Evidentemente el m. c. m. de 2, 3, 4, 5, 
6, 7, 8, 9 será divisible por estos números y quitándole 
una unidad le faltará 1 para ser divisible; es decir, 
que dividido por 2, da rá de resto 1, dividido por 3 
dará de resto 2 y asi sucesivamente. 

Luego el número menor es: 
2 3. 3. 2 5.7 —1=2419 y todas las soluciones vendrán 
dadas por 2420 re—1, dándole á n los valores 1, 2, 3, 
e tcé tera . 

Luego en general para hallar los números que di
vididos por a, 5, c, d... dejan de resto a-1, 5-1, c-1, 
d-1, etc., ó sea, dan de resto —1 se halla el m. c. m. 
de a, 5, c, d, y los múltiplos de éste disminuidos en 
una unidad serán las soluciones. 

2. ° Dado un número cualquiera, sea 

2 3 4 8 7 6 3 5 0 9 sise escriben las 
cifras en cualquier orden 4 8 6 2 3 0 7 5 9 6 

y se restan su- 2 5 1 3 5 4 4 0 8 4 

mando ahora las cifras de la resta 
2+5-f-l-f-3-f5+4-f4-f-0+8+4 = 36; volviendo á su
mar 3+6=9 se llega siempre á 9. Ex t r aña esta pro
piedad teniendo presente que el número de combina
ciones de las 10 cifras qi.e hemos puesto por ejemplo, 
es: 3628800. 

Sin embargo, la cuestión es evidente porque dan
do un. número cualquera dividido por 9 el mismo resto 
que la suma de sus cifras resulta la diferencia divisi
ble por 9, y por lo tanto la suma de sus cifras divisi
ble por 9 y asi sucesivamente; tenemos por lo tanto 
que llegar á 9. 

M A N U E L NÚÑEZ MUÑOZ. 

¡ Imprenta de la Revista de Navegación y Comercio.—Sagasta, 19. 
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